
        
            
                
            
        

    


	

	

	

	

	

	

	

	

	ANTIGÜEDADES Y EXCELENCIAS
DE LA VILLA DE CARMONA.

	Y COMPENDIO DE HISTORIAS.

	Compuesto por el Padre Fray Juan Saluador Baptista Arellano,

	de la Orden Tercera de S. Francisco.

	Dirigido a Don Martín de la Milla, Regidor Perpetuo de Carmona,

	y Señor de la villa del Saltillo.

	ESCUDO de los Millas

	

	Con privilegio en Sevilla, por Simón Faxardo. Año de 1628.

	A expensa de Antonio de Toro.

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	Edición, notas y apéndices de Juan Belloso Garrido.

	Mayo de 2015.

	

	
        		
			©	Juan Belloso, 2015

			©	Ecobook, 2015

			Cristo, 3. 28015 Madrid (España)

			Tel.: 915 595 130 - Fax: 915 595 072

			www.ecobook.com

			ISBN: 978-84-943534-9-9

			Queda rigurosamente prohibida sin la autorización escrita de los titulares del Copyright bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático y la distribución de ejemplares de ella mediante alquiler o préstamo público.

		

    


INTRODUCCIÓN.- El autor y la obra.

	El autor

	Don Nicolás Antonio1 duda de que el autor de esta obra fuera el mismo que había escrito simultáneamente Antigüedad del Convento de la Santísima Trinidad de Sevilla, Orígenes y Principio de la Santa Imagen de Nuestra Señora de los Desconsolados y El Libro en que se declara como fueron halladas y traídas a Sevilla las reliquias de Santa Justa y Rufina, y de las maravillas, que N. S. ha obrado por ellas.

	La respuesta a esta duda la da el fraile trinitario fray Antonio de la Asunción2, quien entiende que Don Nicolás Antonio no sabe a qué orden religiosa pertenece: trinitario o franciscano. Y aporta las pruebas de que era trinitario, pero nada dice que fuera el autor de la obra de las Antigüedades de Carmona, que es donde radica la duda de Don Nicolás. Nos aporta, no obstante, información interesante del Padre Arellano, y así refiere: [«D. Nicolás Antonio en su Bibl. Nov. duda si fue trinitario o franciscano. El P. Maestro Fray José Rodríguez, deseoso de apurar la verdad, escribió al P. Maestro Fr. Domingo López, quien en carta de 28 de Junio firmada en Granada, respondió lo siguiente: Un libro M. S. dice así: Virtudes y excelencias que han de tener los capitanes y prelados a cuyo cargo está el regir y gobernar el escuadrón y milicia de Dios N. S. Por el Fr. Juan Salvador de Arellano, religioso de la Sagrada Orden de la SS. Trinidad, Redención de Cautivos, en esta provincia y reinos de Granada. Dedicado al nobilísimo caballero Antonio María Bucareli, en 1632, con privilegio del Rey N. Sr. Tiene dentro dedicatoria y luego aprobación del P. Maestro Fr. Antonio Merino de la Orden de Predicadores, Calificador del Santo Oficio y Prior del convento de S. Pablo de Córdoba, y otra aprobación del Maestro Gil González Dávila, Cronista mayor de su Real Majestad. Es el libro en 4º. Contiene ciento y dos hojas. Está archivado en Granada y el autor firma en el Real Convento de Sevilla de donde fue hijo, y el libro se había de imprimir en Córdoba. Hasta aquí la dicha carta, con la que el P. Maestro Fr. Rodríguez consiguió no sólo la certeza de la profesión sino también la noticia de dicha obra, aunque M.S.; pero no dándose aun por satisfecho, instó de nuevo a dicho Maestro López por si en cuanto a la profesión podía averiguar más, y escribiendo dicho P. á su convento de Sevilla, le respondieron lo que en carta del 10 de Agosto del mismo año 1684 dice: «...Del libro de las profesiones de Sevilla me envían este mote: Fr. Juan Salvador de Arellano profesó año 1629 por hijo de la casa de Xerez á donde había tomado el hábito. Dióle la profesión el P. Maestro Fr. Miguel Ruiz; no viene anotado el día. Luego añade el mismo P. Maestro López. — “El libro de las Profesiones es auténtico. El libro de Arellano está aquí en el convento de Granada y si hubiera modo para ponerlo en manos de V. R., lo hiciera con gusto. Es en 4º, escrito y marginado de su mano; su contenido ciento y dos hojas; su custodia el archivo de este convento de Granada.” Queda con esto deshecha la duda de D. Nicolás Antonio y corregido también el defecto del P. Marracio, quien en su Appendix Biblioth. Marian., pág. 69, le hace franciscano. 

	Escribió, además de la obra citada: Antigüedad del convenio de la Sma. Trinidad de Sevilla: origen y principio de la santa Imagen de Nuestra Señora de los Desconsolados — y en el mismo tomo: Libro en que se declara cómo fueron halladas y traídas a Sevilla las reliquias de Santa Justa y Rufina, y de las maravillas que ha obrado N. S. por ellas. — En Sevilla, 1633, en 8º.»]3 

	Que fue trinitario está fuera de toda duda, queda pendiente desde cuándo. 

	En 1629 hizo profesión solemne en dicha Orden y esta tenía lugar después de un año de noviciado y dos de la profesión temporal, según la regla trinitaria. No sabemos si él estuvo exento por razón de oficio (su procedencia de otra Orden, la de San Francisco). Y todo ello en Jerez de la Frontera.

	La profesión solemne la realizó en la presencia del Maestro Provincial de la Santísima Trinidad, y Vicario General fray Miguel Ruiz, a quien dedica la obra titulada El Psalterio de David4.

	Si siguió los pasos regulados en la Orden de la Santísima Trinidad para realizar la profesión solemne, esta tenía lugar dos años después de haber hecho la profesión temporal y un año cumplido de noviciado. Es decir, el año 1629 llevaba tres años fuera de la orden franciscana.

	 

	La obra

	Esta edición ha pretendido ser una transcripción del original publicado en Sevilla en 1628, con dos excepciones: actualización de los acentos ortográficos, y colocación al pie de las anotaciones que en el original figuran en los márgenes. Como añadido, las reproducciones parciales de la aguada de Pier María Baldi5 la portada y contraportada; así como los apéndices que amplián el contenido de las notas, y, finalmente, esta introducción.

	Hablemos de la obra que nos ocupa. E. Höbner escribe sobre la calidad de esta obra que se trata de un «pequeño libro … malo.»6

	En nuestra opinión en ella, como lo sugiere don Nicolás Antonio, hay más de un autor, incluso más de dos. Si tomamos el estilo, extensión de los capítulos, reiteración de determinados temas (César) y bibliografía utilizada, vemos un primer grupo constituido por los capítulos I, II, III y XX, en los que los autores y obras, citados en ellos, no figuran en la Memoria de autores y obras consultadas que figuran al final de la obra; y tienen extensión muy regular, 14/16 páginas; y un segundo grupo, constituido por los capítulos XXVIII (este repite un cap. 28, con número arábigo, aunque diferente tema) al XXXI, con una extensión prácticamente igual al primer grupo; y que toda la bibliografía citada figura en la Memoria dicha, aparte de que al comienzo del capítulo XXVIII el Padre Arellano se declara autor y en folio 274b, perteneciente a este capítulo XXVIII, nos cuenta un favor por él recibido de Nuestra Señora de Gracia. Hay que resaltar el espléndido trabajo de investigación y aportación documental que en estos capítulos aporta su autor, que en este caso si estimamos que su autor es Fray Juan Salvador de Arellano.

	No decimos del resto que no tenga interés, sino que no nos atrevemos a afirmar que el autor sea el Padre Arellano o que sea el mismo que ha redactado los primeros tres capítulos. 

	En el Capítulo IIII, tomado en gran parte del memorial de fray Antonino Miranda con ocasión de la muerte de Felipe III7, el propio fray Antonino dice que el memorial se lo ha dado el Cabildo carmonense, fol. 18r; y en el 19r, de la obra citada, leemos: «…junto con el temor de cansar a V. Majestad; besando sus reales pies, le suplico, pase los ojos por este memorial, que en estos renglones viene estampado, el corazón de quien me envía.», que entendemos es el Concejo de la Villa o uno de sus regidores. Lo que es coherente con la situación y propósitos del Concejo de Carmona, quien a la fecha está tratando de obtener el título de Ciudad para su Villa; y que obtuvo en 1632, para lo que supuestamente interesaba disponer de un librote gordo propio –aunque de pequeño formato, in 8º, lo que convertía los 38 pliegos en 604 páginas, que son las que tiene el libro- que hiciera del periodo romano, gótico y musulmán la historia meritoria para tal fin, y comedido a partir de la conquista, salvo para determinadas cuestiones, que debieron entender que no molestarían al aparato de poder de la monarquía; o intolerables para su representante local, el Corregidor, lo que explica ciertas omisiones. Como, por ejemplo, el fuero propio, la delimitación del término jurisdiccional, etc. Así como el silencio sobre la obtención de la jurisdicción sobre el cortijo de Saltillo que obtuvo, en un plazo de seis meses, Martín de Lumilla –Martín de la Milla, se llamaría desde entonces- sin que el Concejo de Carmona se opusiera, como sí se opuso, a la jurisdicción que igualmente pidió y obtuvo –tras una porfía de 9 años (1624/1633)- sobre su hacienda de la Alameda el conde de Cantillana, a la que sí contestó el Concejo de Carmona en base a la Ley de Millones, no a ningún privilegio particular. Esta concesión regia8 sí se menciona en el cap. XI, fol. 68 de la presente obra.

	Los capítulos que van desde el IIII al XXIIIº [desde el capítulo I al XXII, los ordinales están en caracteres romanos. A partir de 23º (f.148b) y hasta 28º (f.273b) los caracteres son arábigos, no tienen el mayor interés para la historia de Carmona, pero los conforman 272 páginas9. A partir del capítulo XXVIII –que se repite como ordinal, sólo que en romanos- y hasta el XXXI, vuelven los caracteres romanos, y son todos ellos muy interesantes, y no sólo para la historia local.

	Queremos resaltar una omisión que tenemos por consciente, y esa intención no se le puede atribuir al Padre Arellano, y no lo hacemos. La omisión la observamos en las crónicas de Juan II, tanto en la de Alvar de Santa María como de Pérez de Guzmán. En ambas obras se cita un ingeniero (artillero) natural de Carmona, Juan Gutiérrez10, quien llega al infante recomendado por el nieto de Alfonso X, Don Dinís, Rey de Portugal (1279-1325)11; al que hace excelentes servicios tanto en la toma de Antequera como en de la Balaguer. La Crónica de Pérez de Guzmán es ampliamente citada (folios 261-264, año 7º, del reinado de Juan II), aunque no consta en la bibliografía que se relaciona en los folios 299/303.

	Por lo que dice y, sobre todo, por lo que calla, su lectura merece la pena para cuantos están interesados en la historia local. 

	Reiteramos: esta obra es transcripción fiel con las modificaciones y añadidos ya indicados. Las opiniones particulares o los documentos insertados por el Editor se identifican como notas del mismo (NE).

	Abril de 2015, 

	El Editor.
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	Aprobación de Padre maestro Fray Antonio Merino, Calificador del Santo Oficio, en el Conuento de San Pablo de Córdoua. 11

	Por mandado del Señor Don Juan de Sosa Prouisor desta ciudad, he visto vn libro intitulado Antigüedades de Carmona, con otras cosas de Historia, y me parece que está conforme a buena doctrina, y que se le puede dar licencia al Padre Fray Iuan Saluador Arellano para que lo imprima. Deste Conuento de S. Pablo de Córdoua, en 28 del mes de Febrero de 1626

	El Maestro Antonio Merino

	 

	Don Juan de Sosa, Canónigo, y Maese escuela de la Santa Iglesia de Plasencia, Prouisor y Vicario general de Córdoua, su Obispado, concedo licencia para que qualquiera Impressor de libros pueda imprimir este de las Antigüedades de Carmona, sin caer en ningún censura, hecho por el Padre Fray Iuan Saluador de Arellano de la Orden Tercera de S. Francisco. Dada en 29 de Febrero de 1626 años.

	Don Juan de Sosa
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	TASSA  11

	Yo Láçaro de Ríos Angulo, Secretario del Rey nuestro Señor, que por su mandado hago oficio de Escriuano de Cámara, de los que en su Consejo residen. Certifico, que auiéndose visto por los señores del dicho Real Consejo un libro, intitulado: Antigüedades de la villa de Carmona, con la Inuención de nuestra Señora de Gracia, que con licencia de los señores fue impresso, compuesto por Fray Iuan Saluador Baptista de la Orden de San Francisco: tassaron cada pliego de los del dicho libro a quatro maravedís12, y a este precio, y no a más mandaron se venda, y que esta Tassa se ponga al principio de cada libro de los que se imprimieron. Y para que dello conste de su pedimiento, doy la presente en la villa de Madrid a catorze días del mes de Febrero de mil y seyscientos y veynte y ocho años13.

	Lázaro de Ríos
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	LICENCIA DEL PADRE MINISTRO GENERAL. 11

	Fray Bernardino de Sena, Ministro General y Sieruo de toda la Orden de nuestro Seráfico Padre San Francisco; al Padre Fray luan Saluador de Arellano, hijo de nuestra sagrada Orden Tercera de Penitencia, en la Prouincia de del Andaluzía, y Reyno de Granada14, salud y paz en el Señor. Por quanto V. R. tiene compuesto un libro intitulado: Antigüedades de la villa de Carmona, sucessión de Reyes, y augmento de Religiones, con la Inuención y milagros de la santíssima Reyna de Gracia: y me parece será de grande vtilidad y prouecho. Por virtud de las presentes, remitimos al Padre Guardián de nuestro Colegio de san Buenauentura de la ciudad de Seuilla, o al Padre Fr. Rodrigo de Castillo Lector Iubilado y de Prima, del Conuento de nuestro Padre S. Francisco de la misma Ciudad, y Secretario de nuestra Prouincia, para que lo reuean, y con su aprobación, auidas las demás licencias, conforme las premáticas destos Reynos, concedemos licencia para que lo pueda imprimir. Dada en nuestro Conuento de San Francisco de Madrid a diez y siete de Iunio de 1627 años.

	Fray Bernardino de Sena - Ministro General15

	 

	p.6

	Aprobación del Padre Fray Rodrigo de Castillo, Lector Iubilado y de Prima en el Convento de nuestro Padre S. Francisco de la ciudad de Sevilla, y Secretario desta Provincia del Andaluzía.  12

	Por mandado de nuestro Reuerendíssimo Padre Fray Bernardino de Sena Ministro General de toda la Orden de nuestro Padre San Francisco, he visto este libro intitulado Antigüedades de la villa de Carmona, sucessión de Reyes aumento de Religiones, con la inuención de la Reyna de Gracia, hecho por el Padre Fray Iuan Saluador de Arellano, Religioso del sagrado Orden Tercera de Penitencia de nuestro Padre S. Francisco, y no he hallado en él cosa que no sea muy conforme a nuestra santa Fe, y buenas costumbres y he visto en él doctrina muy prouechosa, de que se deuía sacar exemplo: y assí es mi parecer, que el dicho Autor lo pueda imprimir, vsando de la 1icencia que para ello tiene de nuestro Reuerendíssimo Padre General. Dada en el conuento de nuestro Padre S. Francisco de la ciudad de Seuilla en veynte días del mes de Iulio de 1627 años

	Fray Rodrigo de Castillo 

	Lector Iubilado y de Prima.

	 

	
p.7

	AL NOBILISSIMO CAVALLERO DON Martín de la Milla, Regidor Perpetuo de Carmona, y señor de la villa del Saltillo (sic)  13

	Dos razones (a mi ver) dieron principio a que los Escritores dedicassen sus obras a Príncipes y grandes Caualleros: La primera es, un retorno de beneficios y un satisfazer de buenas obras donde con un pequeño don, cifrado en pocos renglones, se da muestra de los muchos desseos que tiene quien las ofrece, de ser muy poderoso para quedar libre de semejantes deudas. La segunda, es dar a entender, que aunque los que escriuen sean muy auentajados, siempre buscan su Ángel de Guarda que les apadrinen, fauorezcan y amparen. Con esto pienso que V. m. avrá entendido mis buenos pensamientos, y desseos, y tendrá por bien satisfazerse a las muchas mercedes que de essas nobilíssimas manos cada día recibo, por ser impossible que la cortedad de las mías, salga retorno que las iguale.

	Temeroso, y confiado remito este libro a manos de V. m. por su pobre y humilde nacimiento**, conocidos deméritos, que le acobardan, para poder parecer en presencia de cuyo valor, sangre y nobleza, tiene muy declarada el Licenciado Molina en el libro: Descripción del Reyno de Galicia, a fol. 44 & 50. El Conde don Pedro, Martín López de Liçana; y el doctíssimo Argote de Molina, en el libro de los linages, c. 147 a fol. 70. Varones insignes que 

	p. 8

	con sus escritos, han llenado tanta multitud de libros, verdaderos y viuos despertadores de eternas memorias, honrosas alabanças de la nobilissima casa de los Millas, decendencia y prosapia de V. m., deriuación de los Reyes de Inglaterra, como mas copiosamente lo trato en el progresso de esta historia, en el capítulo 13. Los quales, como Christianíssimos y valerosíssimos Caualleros, llenos de sangre Real, en prosecución de nuestra Santa Fe, y augmento de la Corona de León, y Castilla, con efusión de sangre enemiga, a filos de cuchillo, como esforçados Caualleros, no sólo gastaron sus haziendas muchos años, mas acabaron los que tuuieron deuida en seruicio de sus Reyes. Bien se mostró este valor y ánimo en el pecho de azero, del generoso y esforçado Cauallero Bahamonde, Embaxador que fue del Rey don Ramiro de León a Inglaterra: El qual sacó a la Infanta doña Milia de la casa Real de Inglaterra, y la lleuò a Galicia, a su casa y castillo que tenía entre la villa de Betanços y Lugo, y se casó con ella. Este Cauallero auiendo ganado de poder de los Moros muchas villas y castillos, con pecho hidalgo se los dio, y entregó a su Rey, diziendo: En más estimo ser llamado por mucho tiempo bueno y fiel, que tener nombre de Señor y desleal. Palabras y tesoros criados y escondidos (ordinariamente) en los pechos nobles y generosos de los Millas: dignos pensamientos que merecían el premio de tan justo valor. Esto imitò el valeroso Cauallero Iuan de la Milla, quando vino a las guerras de España, y su restau-

	p. 9

	ración, sirviendo a su Reyes en leales seruicios. Vno de los Visabuelos de V. m. de mucho nombre, no negando la obligación a su loable fama, premio de su virtud y onesta vida, por quien pienso que dixo Cicerón: Futurae post obitum famae, etiam detracto sensu consulendum est16: fue el valeroso Gerónimo de la Milla, de quien el Rey don Fernando, y la Reyna doña Isabel hizieron mucha confiança, por su mucho valor y destreza en las armas: cuyo esfuerço, en la guerra de Granada, contra los Moros, fue muy conocido: cuya franqueza, hidalguía y ánimo generoso, y cuyas preclaríssimas hazañas no serán sugetas a las injurias del tiempo17. Querer yo publicar esta verdad, tan sabida de todos, sería dar motiuo para que me dixessen lo que dixo Antalcido, al otro Sophista, que alabaua a Hércules de hechos ilustres, y de esclarecida fama y nombre: Quis eum vituperat ¿Quién te lo niega, o siente lo contrario? Declaración destas y otras muchas virtudes se confirman y reconocen en los honrosos Sepulcros y Capillas que la posteridad de sus antecessores de V. m. con tanta Christiandad han hecho y fabricado en la Parroquial de San Saluador, y en la mayor desta Villa, doctadas y seruidas de muchas Capellanías y memorias. No oluidando el ser Patrono su hermano de V. m., Don Iuan Arias de la Milla, Regidor perpetuo de Carmona, de la Capilla mayor, y Conuento de las Monjas de de santa Catalina de Sena.

	Confiado sale a luz este libro, porque la grandeza que me acobarda y atemoriza, essa misma

	p. 10

	me anima, para vencer todas y qualesquiera dificultades, y que conozca la benignidad de esse pecho generoso dónde (como en las conchas de nácar, se crían las perlas) assí en el noble pecho de V. m. siempre se augmentan fauores, y mercedes, Indias poderosas y ricas, y puerto seguro, que me promete bonança a mi pequeña Naue, que con las inconstantes y furiosas olas de la inuidia popular, a de fluctuar a gusto de todos. De V. m. pudiera yo muy bien dezir lo que de Salomón dixo Siracides: divulgatum est nomen tuum, et dilectus es in pace tua. A lo menos he hallado en V. m. lo que días ha desseaua, y lo que de Theodoro alabó Claudiano: Ingenijs patuit campus certus que merenti stat favor.

	Lo que yo entiendo (a mi ver) es, que el fauor que V. m. me haze, ha de ser causa de que se hagan mis defectos menos culpables, y mis desseos más aceptos: para lo qual e querido autorizar mi obra honrándola con V. m., templo seguro, donde se salvan los que en él se acoxen, temiendo, por su poca fuerça, las bocas dañadas de los maldizientes, contra los quales me valgo de V. m., a quien ofrezco este pequeño discurso, que aunque nacido en la profunda humildad de mi ingenio, le incito a que se levante a la alta esphera de V. m., cuya nobleza ilustra a lo muy leuantado, produziendo en mi voluntad tan honrados desseos, pues teniendo a V. m. por amparo desta obra, es fuerça se leuante a región más suprema, en cuyo lugar está resguardado contra los que quisieren confundirla. Suplico a V. m. no mire a lo que le ofrezco 

	p.11

	sino a la voluntad con que va ofrecido: digno premio del amor con que le siruo: Pues quando los que por este libro passaren los ojos, no suplan con su piedad mi faltas (que serán muchas) y en ellos no hallare gracia, basta para satisfación mía auerla hallado en V. m., a quien el cielo guarde y en todo buen sucesso prospere.

	 

	Fray Iuan Saluador de Arellano 

	
p.12

	PROEMIO AL PIADOSO LECTOR 

	QVAN grande sea el prouecho, honra, y vtilidad que resulta de escriuir las historias; la experiencia nos lo dize, y enseña, y muchos Santos lo afirman, según se verá y lo refiero en el primero capitulo deste libro18. En ella se alaba la virtud: al bueno le haze famoso, y a los Reyes incita y llama para imitarla. Antes de aora huuiera salido esta mía, como por algunos amigos me ha sido pedido, si los negocios y causas de mi Religión, y el auer de acudir a otras cosas particulares, me huuieran dado lugar para poderlo hazer. Aunque considerando la necesidad que auía tan precissa de que estos capítulos fuessen más limados, mirando a la gran calidad y limpieza de los Caualleros desta villa: por lo qual no requería poco espacio de tiempo para poner cada cosa en su deuido lugar, y dar a cada vno lo que es suyo (que si yo acertara a hazer esto, no ganaría pequeña gloria en mi professión), vsando rectamente de la licencia que para esto me he tomado. 

	Querer yo declarar la profunda y larga antigüedad de la noble y muy leal villa de Carmona, es impossible, porque sería demasiado atreuimiento comprehender con mi pobre caudal en tan corto volumen su magestad, y grandeza, y juntamente los leales seruicios que sus nobles a sus Reyes han hecho, y los varios Autores que han sacado a luz copiosos libros, no solo de su fortaleza inexpugnable, sino de su sangre, limpieza, y valor in-

	p.13 

	uencible, que en todas las guerras han mostrado señalándose en ellas como Christianíssimos Caualleros. Solamente me pareció (supuesto que auía de ocuparme algunas horas de mi principal estudio) hazer en ellas algunos capítulos desta materia, en alabança desta nobilissima villa, por auérmelo pedido quien con mejor titulo pudiera mandármelo, y darlos a la estampa, haziéndolos comunes a todos, para que con su exemplo se animen los que pretenden ganar nombre y fama en las ocasiones y actos militares, mouiéndose a ellos con los preclaríssimos hechos de sus antepassados. Donde se vee claramente, que de leer los libros historiales, de su imitación pende muchas vezes la salud en los exércitos, amparo en las repúblicas, y conseruación y buen gouierno a los Reynos.

	En la narración de los años y en otras muchas cosas, ay grandíssima confusión entre los Escritores: supla y calle el lector las faltas (que no serán pocas, sino muchas) causadas de mi poca suficiencia: yo quisiera tener memoria de tiempos tan antiguos, relación que hallara mejor gracia en todos, y que fuera escrito con un estilo elegante, al gusto sabrosíssimo del piadoso lector: pero la censura en estas ocasiones es común a todos los que sacan en público sus obras, haziendo alarde con ellas. Esto no me desconsuela, antes me alienta y anima lo que refiere Horacio en su Arte Poética: Tres mihi convivae prope dissentire videntur: que si entre tres convidados son los gustos tan diuersos …/..

	p.14

	y diferentes, que uno alaba, y otro vitupera vna misma cosa: más dificultoso, y aun imposible será dar satisfación a juyzio, y parecer de tantos: Unusquisque in suo sensu abundet19: Dixo el Apóstol, cada vno diga lo que le pareciere, que no me negaran que mi deseo ha sido bueno: Pero jamás he visto cosa que sea más a propósito, para satisfazer, por la diuerssidad de pareceres y voluntades quantas se hallan que traen los que escriuen. Y assí las personas discretas, bien entendidas, le pueden dar a cada opinión la autoridad y nombre que más bien le pareciere, perteneciente a la autoridad desta nobilíssima villa: donde hallarán fácilmente junto, lo que en muchos libros con dificultad he hallado, señalando capítulos, y fojas, diligencias muy importante, y no menos trabajada.

	
P.15

	INDEX, Y TABLA DE LAS cosas notables deste libro. 17

	Y porque el curioso lector no yerre en los números, advierta que están trocados en las hojas siguientes.

	En la foja 27 está 17.

	En la foja 68 está 86

	En la foja 112 está 122

	Falta número 124 y prosigue el 125

	Ay dos números juntos de 127 y prosigue el de 128.

	En la foja 130 está 120

	En la foja 148 está 175

	Y falta el número 148.

	En la foja 155 está 144, y falta el de cinco (155).

	En la foja 178 está 177.

	En la foja 233 está 223.

	En la foja 234 está 224.
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	Aprobación, y censura del Licenciado Gil Gonçález de Áuila, Coronista de su Magestad.

	Poderosos Señor

	Por mandado de V. Alteza he visto este libro, intitulado: Antigüedades de Carmona, y nobleza de sus Caualleros, con otras cosas de historia: y hallo auerlo trabajado muy bien el Padre Fray Iuan Saluador de Arellano, de la Tercera Orden de San Francisco: Y así es mi parecer que se le puede dar licencia para que lo imprima. Madrid, en 4 días del mes de Iulio de 1626 años.

	El Licenciado Gil Gonçález de Áuila
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	Suma del Privilegio  25

	Tiene Previlegio, y licencia de los Señores del Real Consejo, por tiempo de diez años, el padre Fray Iuan Saluador de Arellano, Religioso de la Tercera Orden de nuestro Padre san Francisco, para imprimir un libro intitulado: Antigüedades y excelencias de la villa de Carmona, con la Invención de la Virgen de Gracia. Con prohibición que ninguna persona lo pueda imprimir sin su licencia, só las penas contenidas en las premáticas de su Magestad que dello tratan. Fecho en Madrid a seys días del mes de Iulio de mil y seyscientos y veynte y seys años.

	Yo el Rey

	Por mandado del Rey nuestro Señor

	Don Sebastián de Contreras
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	CAPÍTULO I  27

	Del Provecho que causan las historias, y como es virtud, no sólo el escrivirlas, más aun el leerlas.

	Lo que piden (tan justificadamente) las heroycas alabanças de la noble, y leal Villa de Carmona, ser escritas, y conocidas de todos, me haze tomar la pluma, para que la parlera fama las siembre, y esparça, en los ingenios de los hombres, assí de los presentes, como a los futuros. A me mouido a tomar la pluma, por dar claridad, y luz a los que nos sucedíeren, de quien con justa razón, se deve cuidar, posteritatis habenda ratio: dixo Sócrates21. O ya por avivar con más certeza, lo que he hallado en muchos, y diversos

	 

	f. 1b

	Autores. O si quiera, para que el tiempo no acabe de consumir las heroycas hazañas, y progressos, que en los principios de las guerras, con tanto valor hizieron nuestros antepassados. Esta es la principal, y legítima causa, que confiessa Heródoto, aver tenido para escrivir las historias (que tan elegantemente) compuso. Porque los hechos esclarecidos no se olviden con la injuria de los tiempos: y para que las proezas, dignas de fama, y admiración, no quedassen arrinconadas, y destruidas22: Ne res praeclare gesta temporum injuria temporum obliterentur: Ne fama & admiratione digna facinora, in obscuro sine gloria delitescat. Y pensó bien, y discretamente el Poeta Ovidio, quando considerando lo mucho, que consume, deshaze, y acaba el tiempo, dixo23: 

	Tabida consumit ferrum, lapidemque vetustas;

	Nullaque res majus tempore robur habet.

	Scripta ferunt annos: scriptis Agamemnona nosti,

	Et quisquis contra vel simul arma tulit.

	Carmine fit vivax scriptis virtus, expers que sepulchri

	Notitiam serae posteritatis habet. 24
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	Ninguna cosa (dize) ay que tanta fuerça tenga, como el tiempo, porque como es tan pesado, consume el hierro, gasta las piedras, y deshaze y quiebra el bronze. Muérense los hombres, destrúyense sus Reynos, quiébranse, y acábanse los cetros, y monarquías deste mundo, todo se muda, y fenece con el tiempo. Mucho se engañan los que en las cosas menos estables, flacas, y movedizas, buscan perpetuidad, y firmeza. Sólo la historia vive, porque da cuenta de los tiempos, y de lo sucedido en ellos. El Rey Assuero tenía en su Real Palacio un libro de memoria, en que ponía por escrito, los servicios, y hazañas, que los de su Reyno hazían. Sucedió, que estando una noche desvelado, sin poder reposar, ni dormir, mandó traer a la cama, el libro llamado, Annales de las memorias de su Reyno. Donde llegando a leer el servicio, que le avía hecho Mardocheo, quando le libró de la muerte, que dos de su Palacio, y recámara, le tenían traçada alevosamente: conoció, que tan famoso hecho, no era 
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	justo quedase sin premio, y galardón. Noctem illam duxit Rex in somnem, jussitque sibi afferri historias et annales priorum temporum.25 Dando orden el mismo Rey, como se le premiase Mardocheo cumplidamente tan buen servicio: Sic honorabitur, quemcumque voluerit Rex honorare26. Por lo qual dixo muy bien Cicerón: Exempla omnia Iacerent in tenebris, nisi literarum, lumen accenderet. Estuvieron embueltos, y sepultados en oscuras tinieblas todos los exemplos, hechos, y hazañas de los cavalleros nobles, sino fuera por el real beneficio de la luz de las letras. Est enim historia testis temporum, lux veritatis, vita memoriae, magistra vitae, nuntia vetustatis27: La historia es testigo de los tiempos, luz de la verdad, memoria, y maestra de la vida, y mensagera cierta, de la antigüedad. Al mismo propósito, escrivió nuestro docto y elegante Español: Vt non sine ratione Merito Sacerdos Ægyptius, Solonem, & Graecos, qui recordationem prisca memoriæ non tenerent pueros appellavit. Historia si adsit ex pueris facit senes: sin absit, ex senibus pueros, ..28.Que es dezir, que con ../..
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	razón el Sacerdote Egipcio a Solón, y a los Griegos, que no tenían memoria, de las cosas passadas y antiguas, llamó niños, porque la historia, es la que de niños haze viejos, y la que si falta, de viejos quedan hechos niños.

	Estas utilidades tan grandes cessavan en las gentes, sino fuera instrumento la verdadera historia, la que como a los viejos acrecienta en prudencia, y valor, assí también a la juventud con evidencia clara, convierte en senectud, prudencia, y discreción. Porque las personas, que esta lección frequentaren, jamás serán ignorantes, ni mal inclinadas: y con ella los hombres se hazen de discreta, dulce, y amorosa conversación, y tan universales, y prudentes en todas las causas, y negocios, quanto fácil, y manifiestamente, anteceden a los demás, que sin curar de las historias participan de otras facultades. Esto mismo sintió Plinio, quando dixo: que los hombres debían trabajar en este mundo por dexar de sí memoria perpetua, para que los postreros deste siglo, su-
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	piesen, como en algún tiempo fueron ellos: Esto cessaría en los hechos humanos, sino fuese por la historia, que siendo compuesta, y ordenada de Caracteres sin ánima, antes siendo las figuras de los Caracteres cosas muertas, tienen en sí tal espíritu vital, que solas ellas son las que a los hechos humanos dan el ánima, y perpetuidad, que todas las cosas dessean, como muy bien lo declara en su Chronicón don Rodrigo Ximénez, Arzobispo de Toledo. Alexandro abalexandro29, refiere, que antiguamente entre los Romanos, servían los esclavos de caracteres, y letras, en cuya costumbre aludió el Profeta Isaías, en el capítulo quarto, quando dixo en persona de CHRISTO: In manibus meis descripsiste: te tengo escrito en mis manos, y las letras desta escritura, son los duros clavos. Y Plinio dixo: … qui pacis bellique argumento colitur, digitis ita figuris, aut trecentorum quinquaginta quinque dierum nota per significationem, anni temporis, & ævi, sed eum indicaret30. El que es honrado, con argumento de paz, y guerra, se mostrarán con los dedos, y con
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	figuras, que es de señal de trecientos, y cincuenta días, significación de un año. De donde añaden muchos Autores31 que por ser entonces raras, y mui pocas las letras, los clavos, o los dedos notavan el número de los años. Y assí los clauos, fixados en las paredes, o puertas del Templo, seruían de señal, y memoria, de número de los años. Como también los refiere Festo Pompeyo, libros tercero, Bulcino, y otros que cada año se incava un clavo en el Templo que se llamavan clavos annales, para que dellos se sacassen y conociessen los años del Templo, y los que tenían de antigüedad cada una de las Ciudades.

	Los Iudíos tenían costumbre de guardar en sus Archivos, unos libros, que llamavan Annales, en los quales ponían por memoria los nombres, hazañas, nacimientos y muerte de sus hijos y familias, y por ellos conocían, y sabían sus prosapias, y linages. Todo lo qual hazían para alcançar las honras, dignidades, y oficios que pertenecían a los (sic) Tribus. De donde por averse perdido aquellos libros en la 
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	captividad de Babilonia, quando bolvieron a Iudea, algunos por no poder mostrar de qué Tribu y Genealogía venían, no fueron recibidos a los officios honrosos de sus Repúblicas. Assí nos lo cuenta el Abulense, y se prueva de el primero libro de Esdras, por estas palabras: Et hic non potuerunt indicare domum patrum suorunt, et semen suum, vtrum ex Israel essent.32 No pudieron mostrar el linage, hazañas, y descendencia de su posteridad, y genealogía. Buscaron los Annales, informaciones y escrituras de su valerosos hechos, y como no lo hallaron, los echaron de entre los nobles y mandóles su Príncipe Athersatha, que no comiessen de las cosas sanctificadas, hasta que viniesse alguna persona, tan docta, que con su saber deslindase los linages, y familias: 62 Hi quasierunt scripturam genealogiae suae, et non invenerunt, et eiecti sunt de Sacerdotio. 63 Et dixit Athersatha eis, ut non comederent de sancto sanctorum, donec surgeret Sacerdos doctus, atque perfectus33.

	No ay cosa, que más mueva los áni-
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	mos, valor, y sangre de los hombres, para emprender cosas heroycas de virtud, y fortaleza, como el exemplo de los varones illustres, y de sus antepassados, que con memoria perpetua, y a costas de sus invencibles braços, eternizaron para siempre sus dichosos nombres: Arduum est absque, exemplis, res magnas, lucide ostendere.34 Solía dezir aquel gran Capitán Africano Cipión (como refiere Plutarco), que ninguna cosa tanta fuerza hazía, para ser virtuoso y emprender hazañas de Príncipe, como el ver a sus ojos las estatuas de los hombres guerreros, y belicosos, que con sus heroycos hechos dexaron en este mundo felice, y eterna memoria. De Timoteo35, aquel gran Músico, se quenta, que estando el Magno Alexandro, sentado a la mesa, le tocó con su instrumento, una batalla, con la qual le hizo dexar la comida, y mesa, y tomar la espada, y entonces, repentinamente, mudando el tono el diestro, y avisado músico, le quietó y sossegó el ánimo de su valor invencible. Cuenta Cornelio Tácito, que entre 
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	los soldados Alemanes era costumbre, quando moría algún Capitán generoso, de heroycos hechos, y de valiente ánimo, los que le heredavan en su officio componían del muerto liras y canciones de sus hazañas y proezas, levantándole suntuosas, y hermosas estatuas. Las quales guardavan y llevavan con los exércitos, para animar a los soldados a pelear contra sus enemigos, y quando querían acometer y romper, las batallas, mandavan sacar las estatuas, y que, en presencia de todos se leyessen los versos y canciones: con lo qual cobrava el exército tanto valor, y ánimo, que luego se ofrecían de buena gana a la pelea. El Poeta Homero36, Príncipe de la poesía Griega, introduze de aquel gran guerreador Achiles, que para más bien disponerse a pelear en la batalla, quando quería acometer, mandava le traxessen, a la memoria las estatuas de sus antepassado, y le refiriessen sus hechos, y hazañas.

	¿Qué pensáys que son las estatuas antiguas, y simulacros públicos de los Ro-
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	manos guerreros, y belicosos, y de otras muchas naciones, levantadas, y colocadas con honra, magestad, y grandeza: sino despertadoras de nuestra tibieza: pregoneras de nuestra floxedad: denunciadoras de nuestro poco ánimo: y espejos de nuestra ingratitud?. Con estas estatuas dexaron a los siglos futuros, perpetuo exemplo de sus grandezas, y de sus admirables hechos, para documento nuestro. Los quales tanto son más dignos de mayor gloria, y fama perpetúas, quanto no solo supieron hazer hechos gloriosos, dignos de inmortal renombre: sino también perpetuarlos con sus loables costumbres, nunca dignamente alabadas. 

	Lleguemos a las Sagradas, y divinas letras, y ellas nos dirán lo que en el libro segundo de los Machabeos, se lee de aquel valeroso Mathatías, que estando cercano à la muerte, llamó ante sí, a sus amados, y queridos hijos, y exortándoles a la virtud, guarda, y defensa de su Religión: y a el amor natural de su patria: el mejor medio, que para ello le dio, fue traerles a la 
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	memoria, lo que en este caso, y otros hizieron sus abuelos, y antepassados: Et mementote operum patrum, quae fecerunt in generationibus suis: et accipietis gloriam magnam, et nomen aeternum.37 En el libro de los números, mandava Dios Nuestro Señor, huviesse uno, que fuesse aranzel, en que se escriviessen los nombres, y hechos de los Capitanes del pueblo de Israel, para que siendo notorios, y sabidos de los que avían de nacer se animassen con mucho cuydado, a imitarles. Cuenta el padre Pineda38 en su Monarchía, que en Lacedemonia los hombres llevan a sus hijos pequeños, a los combites, donde de ordinario, se cantavan historias de hombres valerosos, de valientes, y heroycos hechos, para que los niños se animassen, y azorassen, a cosas grandiosas de la guerra.

	Por bien aventurados, y felices, y dichosos tenían en los siglos passados, a aquellos que morían peleando, y padecían por el bien común de sus patrias: y assí los puso Virgilio en primer lugar: Hic manus ob patriam pugnando vulnera passi39.También
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	Cicerón les da el mejor assiento, colocándolos en superior y eminente lugar entre los falsos Dioses de la Gentilidad: Clarae vero mortes, pro patria oppetitae, non solum gloriosae Rectoribus, sed etiam beatae videri solent40. Porque esto de pelear, y morir por la patria, aun en esta vida se tiene por la cosa, más gloriosa, y bien aventurada que ay. Y assí refiere Iustino Histórico41, que muchas vezes dezía aquel famoso Capitán de los Tebanos, Epaminondas, que la muerte más honrosa que avía en el mundo, era morir por la defensa de su patria: donde considerando bien esto, el Sapientíssimo Aristóteles dixo42: Pugnare pro patria óptima avis. Es muy buen pronóstico, acción honrada y felice, pelear por la Patria43. Dulce et decorum est pro patria morí. Se tiene por muy gustoso y suave, dixo Oracio44, el morir por la patria. Y las leyes justissimamente tienen determinado que si defendiendo un hijo la patria, mata su padre, (que es enemigo de ella) no le den pe-
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	na alguna. Y la divina Escritura encarece este valor: ...constantes effecti sunt, et pro legibus, et patria mori...45. 

	Plutarco nos cuenta, que los antiguos pintavan a la puerta de Plutón (hermano de Júpiter, y Neptuno, hijos de Saturno y de su muger Opis) un espartero haziendo sogas de esparto, y a su lado un bruto animal, que poco a poco se yva comiendo todas las sogas, que el espartero hazía. Significación era esta el tiempo olvidadizo, que como es tan largo, prolijo, y enfadoso, todo lo consume, y acaba, destruyendo las memorias, con perpetuo olvido, siendo causa que las hazañas antiguas, queden sepultadas en silencio, y comiéndoselas todas, sin dexar rastro, o señal alguna, de lo que todos devemos tener más bien en la memoria. Mas daño recibió el Senado, y Pueblo Romano, en perder los libros de las historias que Tito Livio su Coronista escrivió, que lo que se le siguió de la Ruina, y declinación de su Imperio, y Monarquía, que fue la mayor del mundo. Remita la lengua muda, 
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	semejantes blasones, y hazañas a las escrituras verdaderas, de tantos insignes varones, para que la fama divina las haga inmortales, perpetuas, y eternas, con la diligencia, y cuydado que los hombres al presente ponen, en solicitar la pluma inventora de tantos bienes, pues nos dispierta con su curso ligero, a la mitación de los loables, y heroycos hechos, de nuestros antepassados.

	Entre las demás excelencias, y privilegios, que de la historia con mucha causa, y razón deven referir, es ser única en casi hazer vivos a los muertos de tantos siglos (si assí se puede dezir) y hazer presentes a los ausentes, que con centenarios, y millares, de años, precedieron a nuestros tiempos y vida. De forma que desto se puede inferir, que haze a los hombres casi inmortales, pues siendo sola ella instrumento, se conserven sus famas, y preclaríssimos hechos, que es el fruto de los actos humanos para documento nuestro. Y según esto, como dicho está, que los admirables hechos humanos, dignos de 
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	perpetua, y exemplar recordación, como son cosas humanas, huvieran ya perecido, sino fuera por la historia, por les faltar la virtud generativa de la naturaleza: y tan solamente, se pudieran conservar quanto pudiera bastar la flaca memoria de los hombres a retener con harta confusión, y variedad. Este exercicio es tan necessario, que sin él perecería todo muy presto, porque como aquel insigne historiador Romano Salustio (a quien alaba el sapientíssimo Augustino) escribe en el Proemio de su historia, donde dize: que la vida de que gozamos es breve, y la memoria flaca, la qual devemos hazer larga, y memorable, donde devían los hombres aventajarse procurando, que la suya, no pasase en silencio, y valdía, como la de las bestias, que a solo el vientre, tienen por su dicha y felicidad: …quorum Deus venter est46. Sabiendo que los hechos de virtud sean claros, y eternos. Ninguna duda ay entre los doctos Varones, ser la historia, claríssimo espejo de la vida humana, y que sin ella (a que Marco Tulio Cicerón, prín-
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	cipe y maestro de la eloquencia, llama mensagera de la antigüedad, testigo de los tiempos, maestra de la vida, recreo, y alegría de la memoria) no terniamos ninguna buena orden en las cosas presentes y, muy menor, o ningún conocimiento en las futuras, sino fuera por la historia. Y assí, con legítima razón, es llamada imagen divina de la vida humana, archivo, y lumbre de la verdad, y su cierto, y original fundamento.

	Y las historias que están escondidas, y calladas, y no se han podido saber, ha sido por el poco cuydado, y diligencia en que los hombres han vivido tan descuidadamente; porque, a no averlo avisado, no estuvieran borradas, y comidas las antigüedades, y hechos preclaríssimos de la nobilíssima, y leal Villa de Carmona, ni se huvieran perdido, y olvidados los títulos honrosos de Ciudad que antes solía tener, y no a muchos años, que gozava dellos, olvidados por la poca curiosidad, y menos diligencia de sus mismos Ciudadanos.
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	Los quales han sido siempre en las ocasiones, assí de paz como de guerra, de mucho esfuerço, y valor, y es manifiesto aver tenido más que otros algunos particular cuenta, con lo que Platón escrivió a su grande y familiar amigo Architatarentino Philosopho Pitagórico, diziendo, que ningún hombre nace para sí sólo, sino para provecho, y honra de su República. Pues los Cavalleros desta insigne Villa, aventajándose a otros, passó más adelante su cuydado, y diligencia en querer servir, y aprovechar en las guerras a su Rey y señor, y a su patria natural, y illustrándola con memorias eternas, suyas, y de sus antepassados, como en el progreso desta historia diré.

	 

	

	
CAPÍTULO II 33

	Como el Andaluzía fue en España la primera población, origen y nombre, abundancia y fertilidad suya.

	Y para que con más claridad, se conozca la bondad, y grandeza desta in-

	 

	f. 10

	signe Villa de Carmona, quiero primero tratar de la parte, Reyno, y sitio, dónde está fundada, para que teniendo noticia della más bien se conozca su bondad, calidad, y nobleza. Entre las muchas Provincias, y Regiones del mundo ay una, que se llama el Andalucía47, de unas gentes llamadas Vándalos: los quales vinieron a ella el año de quatrocientos y treze, del Nacimiento de Nuestro Redemptor, quedándole destos el nombre de Vandalia, o Vandalocía, y corrompido el Vocablo, se quedó con el que oy le llamamos de Andaluzía48. Esta es primera en población y antigüedad en España, della escriven diversos Autores doctos y Sabios49, que primero se llamó Bhética por el famoso río Betis: Baetica, a flumine mediam secante cognominata, cunctas prouinciarum diuiti cultu et 
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	quodam fertil ac peculiart nitore praecedit50.Y Estrabón dixo: Regionem á fluvio Baeticam nominant, ab incolis Turdetaniam, íncolas Turdetanos et Turdulos51. Este Río corre por medio del Andaluzía cuyo nombre es Guadalquivir: Arávigo que significava agua, Río grande y poderoso. Los Moros, quando gozaban la magestad de España, a los Ríos de Andaluzía les pusieron esta palabra Aráviga: guada, como Guadiana, Guada Xenil52, Guada Román, Guadiama, Guadalmedino, Guadalete, Guadahortuna, Guadayra, Guadarrama y Guadalquiuir. Su nacimiento es en Sierra de Sigura y se entra en el mar por la ciudad de San Lúcar de Barrameda, aviendo cogido muchas aguas del Andaluzía y corrido por sesenta y quatro leguas53.

	En los tiempos antiguos los Sabios Varones dividieron España en tres provincias llamadas: Bética, Lusitania y Tarragona, ciudad Metropolitana del Principado de Cataluña. La Lusitania tomó nombre de Luso, Décimo nono Rey de España que Reynó antes que Iesu Christo encarnara, mil y quinien-
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	tos y cinco años: Lusum enim Liberi patris ac Lysam cum eo bacchantium nomen dedisse Lusitaniae et Pana praefectum eius universae.54 En este tiempo fue edificada la Ciudad de Troya por un Tío de Luso, llamado Dárdano, Español de nación, después mudado el nombre de Troylo, Rey de aquella Región55. Después, quando España començó a venir a poder de los Romanos, fue divisa y apartada en dos Provincias, a quien llamaron Citerior y Ulterior. La Ulterior era la más apartada de Roma, que es donde está nuestra Bética, y dizen algunos Autores56 que esta Provincia se llamó Bética por Beto, Sexto Rey de España, que Reynó antes que Iesu Christo encarnara, mil ochocientos y veynte y quatro años: Que se contaron ciento y veynte y nueve años después que murió el Santo Patriarca Noé, su Séptimo abuelo, porque era de la línea masculina de Tubal Caín. Y en muchas partes se halla que este famoso Río de Guadalquivir tomó deste Rey su primera denominación, llamándose Bethis según en los tiempos antiguos se solía llamar.
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	Sobre este nombre, Bhética, á avido diferentes opiniones57. Algunos dizen que esta Provincia no fue llamada assí por el Río Bhetis, ni por el Sexto Rey de España, sino que es palabra y nombre Chaldeo y tiene significación Hebrea58, que ambas a dos lenguas tienen hermandad como también lo notó San Agustín en el sermón treinta y cinco: De Verbis Domini secundum Lucam. Cognatae quippe sunt lingua ista et vicinae, Hebraica, punica et Syra, y San Gerónimo59 lo afirma haziendo semejante entre la lengua de Sira y Chaldea por estas palabras: Sirorum quoque lingua et Chaldeorum testatur quod hebreae magna ex parte confinis est. De forma que este nombre de Bhetis deciende de Vethim, que quiere dezir: Terra fertilis, vel venter fecunditatis60. Según las interpretaciones Hebreas y Chaldeas es tierra fértil y deleitosa. Y conforme los Thamuldistas, significa provincia de la vida: y en lengua de los Arameos, es dichosa, y bien aventurada. Lo qual han querido provar con algunos nombres de sierras, 
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	montes, ríos, y lugares de la misma Región, como son Gadir: Calpe, Ávila, Bhetis, Gades, y Híspalis, que originalmente con dicciones Chaldeas, con significación Hebrea. Gadir, nombre de la ciudad de Cádiz, llamándose primero Eritrea por una hermana de Hércules, a quien los gentiles llamaron Apolo, y tuvieron por Dios, en la qual isla puso en memoria suya dos columnas: lo mismo se cuenta, que hizo en el Estrecho de Gibraltar, assentando la una en la Ribera de España, y la otra en la de África. Y dizen más, que llegando a la parte donde agora está la Ciudad de Sevilla, quiso allí fundar un pueblo pero un Astrólogo, que traya consigo se lo estorvó, y en memoria de su llegada, puso seys columnas. 

	Pues bolviendo a nuestro vocablo Gadir (digo) que en Caldeo quiere dezir cosa magníficada, y engrandecida, y cosa rodeada, encerrada, y acabada. Y en el Hebreo, cosa final, o estrema. Quando los Phenises vinieron discurriendo por las marinas del mar Océano de España hizi-
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	ron su habitación en esta isla, que entonces se llamaba Eritrea: Phenices extra columnas Herculis Progressi sunt61. Fueron en ella, de tal manera acogidos de sus vezinos, y moradores, con amor, y liberalidad, quedándoles, parte de su isla y pueblo, escriven algunos Autores, que vinieron después a atajar, y dividir la parte, y lugar de su barrio, y morada donde vivían, primero con palenques, y estacadas de fusta, y quando se rehizieron en vezindad, y riquezas, con murallas de fuerte cantería, llamaron en su lengua a lo cercado, Gadir, dexando su primero, y antigua de Eritrea, que le puso Hércules, padre de Híspalo, Undécimo Rey de España. Y después tuvo esta ciudad el nombre de Gades, y a lo último, vino a llamarse Cádiz. Calpe, montaña, que está junto al Estrecho de Gibraltar, significa en lengua Hebrea división, y apartamiento. Ávila, vocablo Chaldeo, nombre de una ciudad de Phinisia, Ávila Phenicae urbis Patri di genis, celeberrima Rectoris un de Gentile Avilenus62. Es Frontera de Cal-
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	pe, puesta en la parte, y costa de África, es lo propio, que término, y jurisdición. Estos dos montes fueron términos, de los trabajos de Hércules, y por esto le llamaron columnas63: Et proxima interse Europa ad que Africae lictora montes, efficiunt autinitio diximus columna Herculis Abila, et Calpes. Hispalis título, y nombre de la Ciudad de Sevilla, edificada por los Caldeos, significa Planices, que es llanura, apellido muy acomodado a el apacible asiento que tiene. Y escriven algunos averla fundado Híspalo, Undécimo Rey de España64, hijo de Hércules, que Reynó antes que el Hijo de Dios encarnara, mil y setecientos y diez y seys años: trecientos y quarenta y ocho años de su población, a los quinientos y ochenta, y nueve, después del diluvio. También atribuyen esta fundación a unas gentes naturales de Scithia Assiática, llamados Espalos, que baxaron a España, en compañía de Hércules, con las demás Naciones, quando poblaron la isla de Cádiz.

	El Moro Rasis que trató de su funda-
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	ción, dize estas palabras. Sevilla yaze al sol levante de Niebla, y al Meridión de Córdova, un poco contra poniente. «E Sevilla fue una de las ciudades que los Reyes Christianos escogieron para sí. E nos fallamos en los libros de Ércoles, que Ércoles dexara de los postes muy altos, dellos sotierra, e dellos encima de tierra. E quando Ércoles pobló Sevilla, fundó sobre madera, e púsole nombre de isla de Palos, e después a grandes tiempos, pusiéronle Sevilla, que quiere tanto dezir, como adevina, porque lo huvo primeramente poblado el mayor sabidor de todo el mundo de las cosas que avían de venir.»

	Baethis, nombre del río, significa en Caldeo morada, o casa, y en Hebreo, hondo, y profundo: donde me parece que cessa la opinión de los que dizen, que resuelto este nombre de Bethica a el Andaluzía del Rey Betho: antes en el tiempo que Reynó, se dezía el Andaluzía, Laturdetania, por este Rey, que era su nombre Betho Turdetano, como muy elegantemente lo trata el maestro Florián
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	de Ocampo en el libro primero de su historia, capítulo nueve, folio treynta y uno. De forma, que según estas interpretaciones Hebreas, y Chaldeas, este vocablo, vetim, es lo proprio, que terra fertilis, vel venter foecunditatis: todo lo qual le viene muy bien a nuestra Andaluzía, alta y baxa, porque su abundancia, y fertilidad en las muchas cosas que lleva es, con crecida ventaja, sobre quantas ay en el mundo a lo que se sabe.

	En esta famosa Provincia del Andaluzía65, y en el corazón della, y en lo mejor, está situada, y fundada la Noble, y leal Villa de Carmona: Región que los antiguos, viendo su benigno clima de cielo, y suave temple, dixeron eran los campos Eliseos, donde fingían los Poetas que ivan las ánimas de los bienaventurados después de muertos, a recebir el galardón, y premio de su buenas obras, y vivían con descanso, y sossiego, en compañía de sus Dioses. Assí lo dize Iuan Annio Sobceberoso (sic), donde cuenta, que la parte primera, donde paró Tubal Caín, hijo de Iaphet en
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	la Región de España fue en la Béthica, que agora dezimos Andaluzía. También el Poeta Homero, y los Griegos les llamaron los campos Elíseos, y lo canta el Poeta en su Odisea: Elysum ad campum, summas teluris ad oras Numina te mittent,…: Te enviarán los Dioses a los campos Elíseos, que comiençan en los confines de la tierra, lo qual se entiende por Cádiz. Aquí habla el Poeta como testigo de vista, pues como dize Baseo66
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